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del bipartidismo a partir del pri-
mer boom petrolero de 1974.

Un tercer y último rasgo so-
bre la debilidad institucional 
que por un lado heredaba el 
chavismo y que por el otro 
Chávez terminaría profundizan-
do, se ubicaba en la inexisten-
cia de partidos políticos moder-
nos en venezuela. Los dos par-
tidos emblemáticos del período 
1958-1998, Acción Democrática 
y Copei, eran al iniciarse el cha-
vismo una suerte de caricatura 
de las agrupaciones que déca-
das atrás habían liderado la mo-
dernización del país. La debacle 
partidista fue un factor deter-
minante en la erosión institu-
cional que se vivió en venezue-
la, como preludio del ascenso 
de Chávez al poder.

Un chavismo caracterizado 
por un liderazgo mesiánico y el 
clientelismo como forma de in-
teracción con el ciudadano no 
iba a generar, por razones ob-
vias, un partido moderno. En 
aquel 1999 existía el mvr que 
en realidad se había creado un 
año antes, ante la presión de las 
autoridades electorales para que 
Chávez pudiese inscribir su 
candidatura. El partido hecho 
bajo los designios del líder, una 
negación de la institucionalidad 
y otro error en el que incurrió 
la revolución bolivariana para 
llegar al poder y que luego, con 
el pasar de los años, terminó 
profundizando. 

*Miembro del Consejo de Redacción de la 
revista SIC.

Ausencia de institucionalidad,  
un error que se repite

Andrés Cañizález*

nalidad para explicar lo que co-
menzaba a germinar en el país 
durante ese año 1999.

Un primer rasgo indicado era 
el mesianismo de Chávez, el 
cual terminó por suplantar a un 
modelo institucional fallido. La 
persona por encima de la ins-
titución fue una práctica común 
en aquel momento. Se pensaba 
desde el poder que colocando 
a nuevas personas “comprome-
tidas con el pueblo” en posicio-
nes institucionales claves, eso, 
por sí solo, pondría fin a la co-
rrupción. El punto de inicio del 
chavismo (y ello fue una de las 
razones de peso que le llevaron 
a un triunfo electoral) encontró 
a instituciones democráticas en 
medio del más profundo des-
crédito.

La notable debilidad institu-
cional que distinguía al momen-
to país en 1998-1999 tuvo como 
respuesta el mesianismo y el 
personalismo. Chávez, con su 
potente discurso público, pare-
cía ser (él como persona y líder) 
la única respuesta a múltiples 
problemas. Se perdió la opor-
tunidad de re-institucionalizar 
al país. Al contrario, el nuevo 
esquema de poder aprovechó 
ese momento pero lo usó para 
moldear las instituciones según 
lo dictara el mesías político.

Un segundo rasgo, a juicio de 
Gómez Calcaño, lo constituía la 
profundización de la cultura 
clientelista. Amplios sectores de 
la sociedad venezolana habían 
asumido una relación de depen-
dencia con el Estado, ya que es-
to pasó a ser un asunto medular 

Al avanzar el año 1999, en medio 
de un acelerado proceso de 
transformaciones institucionales 
que tenía a la cabeza a un Hu-
go Chávez recién posicionado 
como presidente, se abrió cam-
po para un nutrido debate que 
intentaba hacer balance de los 
cuarenta años del sistema de-
mocrático en venezuela.

Había una clara necesidad de 
explicar qué había ocurrido en 
el país, ya que Chávez y su re-
volución bolivariana simboliza-
ban una clara ruptura. En aque-
llas lecturas se ponía acento en 
los yerros tempranos del cha-
vismo en su ejercicio del poder, 
reproduciendo los errores que 
precisamente habían debilitado 
al bipartidismo. venezuela daba 
(y sigue dando) vueltas sobre 
sus problemas de siempre.

En un artículo titulado “Ins-
tituciones, ciudadanía y socie-
dad civil: ¿Qué hemos aprendi-
do o desaprendido en estos 40 
años?”, Luis Gómez Calcaño 
apunta en esta dirección. Este 
texto fue publicado en la edi-
ción de septiembre-octubre de 
1999 de la revista SIC. 

Gómez Calcaño identificó 
tres rasgos en el naciente ejer-
cicio del poder por parte del 
chavismo que –a su juicio– di-
ficultarían una verdadera re-
construcción institucional en 
venezuela. Desde el inicio se 
apuntaba a repetir esquemas fa-
llidos del período 1958-1998. 
Para este estudioso vinculado 
al Centro de Estudios para el 
Desarrollo (Cendes), resultaba 
clave la ausencia de institucio-
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